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tanf.es plantas para  forraje, cultivadas en Canarias: El Taga- 
saste y  la CA/cAavaca, por el Dr. Víctor P e r e z . - U s Camelias^ 
por M ario Gr a f f j , de la Revista Korticola de Barcelona.-AcMer- 
dos y resoluciones’-A c ta s , por J . de RiVAS.-.Yott«-<w.

UN PEQUEÑO TRIUNFO.

Toda idea nueva estuvo siempre condenada á luchar 
con obstaculos inns ó ménos tristes y poderosos Clavado 
el corazón á lo presente por la dura raizde los hábitos, se 
resiste a toda alteración: el elemento conservador, for
talecido por el poder de las tradiciones y armado con los 
argumentos del tiempo, de la iiistoria y de la experien
cia. se dispone en la conciencia individual, como en la 
general de las sociedades, á defender sus dominios'con
tra las invasiones del progreso y á rechazar con decisión 
y rudeza las novi^dades que intenta introducir el espíritu 
de la  ̂reforma y del cambio. Entre las misteriosas 
estrañezas que nos ofrece la naturaleza humana, quizas 
no hay una tan sorprendente como la que nos presenta 
ese afiiu. ese amor y ese deleite de los pueblos por la no
vedad, y ese temor, ese desden y esa resistencia á veces 
a cuanto significa una innovación en sus ideas, una 
transformación eii sus afectos y un cambio en sus cos
tumbres.

No ha habido grande idea, que no haya tenido sus 
mártires; no existió nunca conquista civilizadora, que no
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se manchara con sangre, ni verdad qne no tropezara 
con perseguidores, ni cosa útil que 119 escitára enemi
gos.-Mas la fé del genio, de la raznn o del honor, ha bas
tado para luchar contra tantos adversarios, y vencer á 
tamaños peligros: la fé hace navegar al progreso por esos 
amargos mares del llanto, ó por esos occeauos. terribles 
de sangre, que se encargan de llenar las víctimas de la 
ingratitud y las de la tiranía; y la í'é levanta al fin ven
cedor el pensamiento de civilización y de grandeza,sobre 
los escollos que colocan en su pasóla ignorancia y la 
preocupación, salvándole de los emponzoñados dardos 
que le dispara el desden ó le asesta la malicia.

Léjos, muy lejos de colocar nosotros el humilde, pero 
bellísimo pensamiento, sobre que descansa nuestra socie
dad,al lado de esas altas y profundas verdades de la cien
cia que forman las sublimes y sorprendentes adivinacio
nes del génio, tenemos sin embargo la conciencia de que 
guarda en su seno tanto de elevado y generoso, como de 
racional y regenerador; y que su eficacia habrá de ser 
tal y su influencia tendrá que producir tan grandes y 
sorprendentes consecuencias, por cuanto respecta á la 
utilidad material y al engrandecimiento moral, que me
nester es defenderlo con entusiasmo, sostenerlo con fé 
viva, é imponerlo siempre y á todo el mundo por la fuer
za de la persuasión, por el poder de la racioi.alidad y por 
el eficaz ejemplo de nuestra paciencia y de nuestra cons
tancia.

Caminamos por sendera tan dificultoso, tan árido, 
tan solitario y triste, que menester es un vivo amor al 
bien, y un gran espíritu de fraternidad, un profundo 
respeto hacia la creación y una adhesión ardiente á la 
divinidad, un fervoroso cuito á la verdad y un insaciable 
deseo de progreso, para llevar enhiesta la bandera de 
Protección y ambaro á los seres inferiores, sin que la 
ricen los traid )res soplos del ridículo, ni In. manchen los 
ponzoñ -sus vientos de la rvalumnia, ni la desgarren los 
furiosos huracanes de la animosidad y la ira,. Esos dolo
rosos hechos que nos muestra la historia, alientan nues
tro ánimo y avivan nuestra esperanza; y casi casi los 
sarcasmos de los necios y las invectivas de los incrédu-
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los, nos sirven de pruebas (si Jas necesitáramos) de la
proposito ^ generosidad de nuestro

J  cuando felizmente tropezamos con un talento bas
tante cultivado, ó con un corazón suficientemente g-ene- 
roso, para apreciar nuestro designio y secundar nuestras 
miras protectoras v nobles. Ja satisfacción y el gozo oue 
por ello esperimentamos, acrecientan nuestra fé y nre- 
mian nuestros esfuerzos.

En este caso nos hallamos hoy.
La Autoridad superior de esta ciudad, reconociendo 

la existencia de nuestra Asociación, y deseosa, con un 
celo que tanto la enaltece como á nosotros nos honra de 
poner sus acuerdos en consonancia con los de esta ú lti- 
ma, para no ofender sus intentos, ni contrariar su obra, 
ha remitido a la Sociedad el siguiente oficio.

« A l c a l d í a  d e  C á d i z . — Sieado mucho el número de perros que - s a -
gan por la ciudad, Jos cuales en su mayor parte carecen de dueños que
los alimenten y recojan, he creído de mi deber, antes de tomar mis
disposiciones de administrarles la estricnina, dirigirme á V. S Dor si
esa Asocia^cion protectora de los anímale.^, desea hacerse cargo da
aquellos, ó en todo caso rae manifieste con toda urgencia su acuerdo
para en su vista determinar lo que corresponda sobre este particular
.7o ^ anos.-Cádiz, 29 de Enero de 1S75.-•fOse de ¿a v^escaé)^

Sr. Presidente de la Asociación protectora de Animales.»

A dicho oficip ha contestado la Junta Directiva, con 
el que copiamos á continuaciou.

PflO TEC TO R A  Df= LOS A X IM A L E S  Y  L A S P L A N T A S . FUNDADA

a L f  / “ " " i  v  G r i m a l d i .  C á d i z . - En contestación al
a t^ to o flc .o d e  V. S. en que se dirige áe s ta  Sociedad preguntóndoie 
s desea hacerse cargo de los perros que, careciendo de dueños que los 
alimenten y recojan, vagan por la ciudad, ántes de tomar la disposi
ción de administrarles la estricnina, tenemos el honor de hacer oré 
sente A V. S. que el objeto de esta Sociedad no es atender al sustento 
de determinadas especies; smo evitar i  los seres vivos en general to 
da suerte de sufrimientos no justificados por la necesidad, procurando, 
para conseguir este resultado, llev ará  todas las conciencias la no
ción de ios deberes de benevolencia que tiene el hombre para con sus 
auxiliares los animales inferiores, en lo cual tiende la Sociedad, no
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solo á mejorar la suerte de estos seres, sino á  hacer mejor tamliien 
la condición moral humana: 3’ que. por tanto, solamente debe limi
tarse su gestión, correspondiendo á la atenta consideración con que 
V. S. la distingue, á rogarle que, si fuere necesario deshacerse de 
aquellos animales que, por carecer de un dueño que atienda á sus ne
cesidades y cure sus dolencias, puedan constituir un peligro para la 
seguridad y salud públicas, no se siga la cruel practica de sacríticar- 
)os en la vía pública, obligando al vecindario de esta culta población 
á presenciar el triste y connnvedor espectáculo de las violentas con- 
vulsioiiosde una prolongada agonía , espectáculo que repugna á toda 
persona de buenos sentimientos y es contrario ademas á toda idea de 
moralidad y de cultura, puesto que contribuyo en gran manera á enca
llecer el corazón con el repetido ejemplo de crueles torturas impuestas 
á seres inocentes.

Otro mal que trae consigo el sistema de adm inistrar la estricnina 
©n las calles, consiste en que por este medio suelen ser víctimas algu
nos perros bien mantenidos y cariñosamente cuidados por sus dueños, 

cuya casa abandonan momentáneamente aprovechando un descuido, 
para el cual "arece bastante castigo una multa; porque esos anima
les no son peligrosos, constituyendo una propiedad, y casi puede de
cirse que forman parte de una familia.

Al efecto, sería preferible conservarlos por espacio de algunos 
dias en un local que existe apropósito, en el que, trascurrido este 
plazo, pudieran ser sacrillcados aquellos que sus dueños no recogieran 
mediante el pago de la oportuna multa, léjos de las miradas ilel pú
blico y por aquellos medios que la ciencia aconseje como nuis i'apir'os 
y  ménos dolorosos.

Dios guarde a  V. S. muchos años.—Cádiz. 30 de linem de 1875.— 
El Presidente, Juan Copieters.— El Secretario, J. de liivas.

Sr. Alcalde de esta ciudad.»

Siete dias despees, la Alcaldía constitucional de Cá
diz, publicaba el bando i|ue transcribim os tam bién, en 
el que se verá (|ue han sido oidos loa ruegos de nuestra  
Sociedad.

« E d ic t o . — Siendo muchos los perros que vagan por las calles, que se 
cree no tienen dueños, y deseando esta alcabiin que desaparezcan, por 
las constantes molestias que ocasionan al público, y las desgracias que 
también pueden causar á loa transeúntes, ha acordado recogerlos y 
depositarlos por los empleados que con este objetó designe, en la calle 
do S4nta Rosalía, para proceder á su estenninio.

En su consecuencia, la anterior disposición se llevará á efecto desde 
o ld ia lS  del actual, proviniendo, que todo porro que sea encontrado
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por las calles, sm collar, 6 sin bozal, rq conducirá al expresado local 
donde se le dará muerte á los dos días después de su ingreso, si nó 
fuese reclamado por su dueilo, el cual para sacarlo, abonará 2 pesetas 
y 50 céntimos por uu día de manutención, y 5 por dos, sin perjuicio 
de satisfacer ademas j)tras 5, por desobediencia á lo mandado.

Lo que se publica para conocimiento de todo el vecindario 
Cádiz 6 de Febrero de I875.-E1 Alcalde, Joíé de la \iesca.i,

Solo nos rest-i dar las gracias al Sr. Alcaide, y espe
ra r  los tiempos en que, no la Sociedad, sino el pueblo 
entero , dejando germ inar en su pecho los sentim ientos 
de coiupüsion y de justicia, de higiene y de moral n a tu 
ral, hagan inútiles hasta esos edictos en que se amenaza 
por dura ley de necesidad, con cruda m uerte, á unos a- 
Ditnales tan  dignos de nuestro cuidado y  de nuestro es
pecial aprecio.

R o m u a l d o  A, F.spmo.

AGRICULTURA.

II.

Determinadas las consideraciones generales y mostrada 
iiconvanienoia del estudio de las ciencias naturales por 
los beneficios que nos reportan da una manara ya inmedia
ta ó mediata, justo es que, continuando el desarrollo del pen
samiento que nos liemos propuesto, nos ocupemos de la his
toria general y á grandes rasgos da la agricultura, sus ven
tajas, sus vicisitudes y sn d-sarrolio, ‘

■Quien hace viente años hubiera observado el nacimiento 
y desarrollo d.‘ un crédito inseguro como la fortuna, de una 
industria que lo mismo trazaba caminos (le hierro en la su 
perflcie, que seguía Avida la escavacion en los criaderos 
de minas; de una agricultura que con la desamortización 
y desvmciilacioii aumentaba en su cuadruplo el número de 
propietarios labradores; de una ciencia objeto de lujo para 
crear carreras especiales; de una literatura envidia de la 
Europa; de una política lie espansion y tolerancia que aun
que movediza y poco segura, gradas á la falta de educación 
gubernamental nuestra, pero que nos presentaba unos mag. 
mficos horizontes tan apetecidos; quien hubiera observado 
todo esto, creería con razón, que nuestro país iba á recocer 
OI fruto de la ya decadente Inglaterra y de la inquieta Fran-
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(iía, y que iba á ievanlar su nombre á una altura compati
ble con su "raniie, glorioso y envirtiable reeueriio.

Poco por‘lesgracia duró la ilusión; bien pronto el dinero' 
se asustó, gracias á su temperamento esquisitamente impre
sionable y á la ninguna confianza que iuspiraban los hom
bres que, puestos alfrente del pais, no comprendieron la res
ponsabilidad de su posición. A aquel movimiento de gloria, 
sucedió el que por desgracia presenciamos, en que tristemente 
se disipan todos los eiementos de vuestra vitalidad, en esa 
guerra que absorve nuestra amenguada riqueza y consume 
á raudales toda nuestra sangre.

Aquellos capitales, ocultos parano ver mas laluzsino bajo 
el amparo de la confianza que dan,, las leyes protectoras; 
aquellas obras públicas costosísimas, hechas sin cálculo ni 
prmlence economía; aquella ferviente lucha política, que 
muchas veces dá un resultado negativo y que sirve otras 
para catequizar á los ilusos y á los pueblos con el atractivo 
del oro y de las mercedes; todo esto y la falla de responsa
bilidad concreta, fija y segura en los administradores de 
los fondos públicos y privados, han ocasionado este periódo 
decadente de desconfianza y ciego, que el pais viene atra
vesando.

Una cosa, empero, debía sobrevivir á tanta catástrofe y 
á tales vicisitudes, y sobrevivió: la agricultura, la riqueza 
territorial; el producto siempre seguro y obtenible de la 
labor en los campos, cuando se hace con inteligencia.

Parecia que aunque lasocietlad se conmoviese y el hura- 
ran político derribase todas las instituciones, quedaría inmó
vil y guardando la supremacía que le há dado la naturaleza, 
la propiedad territorial.

Sin embargo, esta riqueza há sufrido convulsiones tre
mendas. Las revoluciones políticas, no son comparables á 
Ja revolución que se efectúa en el mas profundo y en el mas 
ancho seno social.

Se há conquistado la abolición de las vinculaciones y de 
los mayorazgos. La propieda<1 que no dene radicar en un 
pergamino envejecido, radica en una escritura de préstamo 
hipotecario. Hace tiempo que la usura está constituyendo 
la desnivelación en la riqueza, y los pueblos que derriban 
los mayorazgos, levantan, sin saber lo que hacen, el poder 
social de) préstamo. '

A los gobiernos libres, no ios es dado ni permitido corre
gir estos males; sufra esto el ineludible principio de la libre 
contratación; pero es lo cierto, que las condiciones económi-
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cas de tos pueblos soa gravemente aflictivas, sio que la bon
dad de uo año pródigo sea otra cosa que una libera tregua 
á los dolores umversalmente sentidos.

¿Que es sin embargo, lo que está eucoraendado á los pue
blos para mejorar estas condiciones? La educación y cul
tura, que son las bases da todo progreso y bien estar-social:-' 
teniendo en cuenta la instabilidad política. la perturba-' 
Clon y alarma del órden público, la desconfianza y continuo 
desasosiego, la falta de fé en la eficacia de la lev, la inefi
cacia liabida para que se castigue al que, abusando de la 
confianza de los demas, se aproveclia de los capitales que no 
son suyos: dados estos y otros infinitos males, los pu-,b!os, 
sm embargo, tienen á su alcance abundantes medios conque 
atender a sus necesidades y á las del Estado, sin aprovechar 
oportunamente la riqueza da nuestro suelo, asociándose para el desarrollo de la agricultura.

Hoy el estado da la propiedad rústica, es por demas la
mentable. Son pocas las individualidades que por sí, están 
en disposición de hacer mejoras y adelantos; de aquí la ne
cesidad de ayudarse asociándose, y la da instalar en condi
ciones aceptables los bancos para malar la usura
que esel cáncer que corroe y destroza el trabajo del labrador.

Todos saben lo diflcit que es hoy levantar un crédito, 
luera del horizonte en que una finca radica. La pérdida de 
una cosecha, la mejora ele una finca, cualquiera de estos 
irecuentes accidentes, obliga á nuestros agricultores a de
mandar dinero, cuyo préstamo pesa como losa de plomo so
bre el agoviado labrador.

Confiar eiiJa bondari de una cosecha y en terrenos dé 
secano; confiaren la benevolencia atmosférica para desa
sirse de las garras del gravámen, es confiar en la fortuna, en 
la suerte, ordinariamente esquiváal que de ella há menester.

Kesuita de esto, que la fortuna média agrícola, el labra
dor independiente, aunque no rico, sucumbe con facilidad 
a la imposición usuraria.

Este mal, que tiene corroída y contagiada la sociedad 
presente, reclama una medicina enérgica, un esfuerzo su
premo.

¿Quien puede y debe hacerlo? el gobierno y las sociedades 
agrícolas. El primero, con leyes sabias y bancos, que ayu
dando at labrador. le alejen de los piestamistas: y las segun
das, formadas por la unión de labradores, que prestándose 
mútua ayuda, puedan ilevar adelante sus labores y mejoras 
de cultivos, sin gravámenes ni vejaciones.
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U n a  s a b i a  l e y  a n t i g u a ,  e x i : n í a  c i é  r e s p o a s a b i l i d a d  c i v i l  

a l  l a b r a d o r  q u e  p o r  s u  i g n o r a n c i a  n o  s a b í a  l o  q u e  o t r o s .  O t r a  
s a b i a  l e y  l e  o t o r g a b a  e l  p r i v i l e g i o  d e  l o s  n o b l e s ;  e s t o  e s ,  e l  

d e  s e r  c r e í d o  c u a n d o  d i g e r e  q u e  h a b í a  p a g a d o ,  a c o m o d a n d o  

s u  f r a n c a ,  e s p o n t á n e a  y  l e a l  c o n d i c i ó n ,  á  l a  p a l a b r a  ó  e l  h o 
n o r  d e l  h i d a l g o ,  q u e  n u n c a  d e b í a  m e n t i r .

O t r a  l e y  d e  l a  n o v í s i m a ,  p r o h i b í a  y  d a b a  c o n d i c i o n e s  d e  
n u l i d a d  á  l a  f i a n z a  p r e s t a d a  p o r  u n  l a b r a d o r ,  e n  b e n e f i c i o  d e  

o t r o  í n d i v i d u o q u e  n o  l o  e r a .
T o d o  e s t o  p r u e b a  h a s t a  l a  s a c i e d a d ,  c u a n t a  e r a  l a  c o n s i 

d e r a c i ó n  q u e  á  l o s  l e g i s l a d o r e s  m e r e c í a n l o s  a g r i c u l t o r e s ,  
c o n v e n c i i l o s  d e  l a  i m p o r t a n c i a  d e  e s t e  r a m o  d e  l a  p ú b l i c a  r i 

q u e z a .

D e m a s i a d o  l é j o s  n o s  h a n  l l e v a d o  e s t a s  s é r i e s  d e  r e f l e x i o 
n e s ;  c o n t i n u a r e m o s  n u e s t r o s  t e m a ,  e n  u n  t e r c e r  a r t í c u l o .

V a l e n c ia  3 1  d e  E n e r o  d e  1 8 7 5 .

DR. SALCSTí ANO SOTILLO,
Soúo corresponsal.

FLOBICULTUBA.

N U E V A S  É  I M P O R T A N T E S  P L A N T A S  P A R A  F O R R A J E  

CULTIVADAS EN CANARIAS.

£1 T a sa sa sto  y la  Cbieltaraca>
El TKGA.SA.ñrE.— Ci/tif:us proliferus'var... es una leguminosa arbo

rescente que se encuentra en la isla de la Palma, donde crece expontA- 
neameiite en una montaña denominada Loma do la Virgen de las Nie
ves, sitio tan pintoresco como célebre, por la imágen queallí se venera 
en la preciosa erm ita de su nombre.

Llevada para forraje desde aquel sitio á  otros de la parte occidental 
de la isla, donde cuenta ya muchos años su cultivo, solo hace unos 
veinte que se conoce en otros pnnto.s de! Archipiélago, donde lo mismo 
que en Tenerife, comienza á llamar mucho la atención de los cultiva
dores.

La naturaleza do este boletín no nos permite mas quo hacer un cor
to resúmen de nuestros estudios y publichdones sobre esta interesan
te  especie.

Pertenece el tae/a^aste al género Cytísus y es muy cercano del €y- 
tisus proliferus de Tenerife (Escobón), del que puede considerarse co
mo una variedad.
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Coiocado en un suelo y clima conveniente, se forma un árbol de 

mediano tamaño, que se llena de numerosas flores blancas. En su pri
mera edad brota gran cantidad de ramas flexibles y muy cargadas de 
aojas, con cuyas ramas se alimenta muy bien y con gran provecho el 
ganado.
• Su interés agrícola se deriva de los hechos siguientes:

l.“ Que puede plantarse en pendientes escarpadas é inaccesibles 
al arado.

2 .0  Que dá una enorme cantidad de ramas tiernas, que se repro
ducen rápidamente asi que se las corta.

3.0 Que su vegetación, sostenida por ralees largas y profundas, 
persiste en una estación en que las yerbas están secas por la excesiva 
sequedad del clima deí Mediodía.

Multiplícasele por semillas, ya esparciéndolas al vuelo, ya forman
do viveros, para luego trasplantarlos con cierta regularidad. Como 
su corteza es diirn, conviene antes de sembrarlas, hacerlas macerar 
on agua á ál)’ por algunas horas.

Dejando abandonada esta planta á su natural vegetación, forma 
infinitas ramas flexibles y cargadas de hojas trifoliadas. Estas se 
hacen leñosas y forman un árbol de tres á cuatro metros de elevación^ 
sino se ha tenido cuidado de sujetar su crecimiento sosteniendo su 
tronco á la altura de iin metro, tamaño el mas conveniente para apro
vechar mejor sus brotes.

El suelo que mqjor le conviene, es el mas poroso y  profundo, sea 6 
no pedregoso.

El clima mas aparente, es el de la parte baja de nuestros montes, 
cuya tem peratura media es de 15 á 13° y cuya elevación varíe de 500 
á 1.200 metros. Én esta región hay masllu'vias que en la costa, y pae- 
<J0 Gortárscití con mfts frecuencia.

El hrote mas fuerte comienza-en el otoño, cuando principia la es
tación de las lluvias, y continúa todo el invierno y prim avera. En el 
verano, aunque la vegetación no se paraliza, disminuye notablemente- 
Las flores ap.irecen en el invierno; y cuando las ramas están en plena 
florescencia, es mas provechoso su alimento. El brote de primavera, 
aunque esté ya algo leñoso en el verano, viene raiiyá tiempo y se con
sume todo, por ser el único verde que entonces encuentra el ganado.

Pueden dársele basta cuatro y cinco cortes y no sucede con esta 
planta como con la alfalfa y ios otros forrajes que tienen un momento 
determinado y necesario para cortarlos; sino que el tagasaste se cor
ta  según las necesidades del consumo, sin que altere en nada su vege
tación este procedel-, ni el ganado lorepimme por tierno ópor maduro- 
Conviene, sia embargo, para obtener los mayores rendimientos y 
gastar monos en la mano de obra, no cortar sino aquellas ramas que 
estén ya bien desarrolladas.

Ayuntamiento de Madrid



- 1 3 8 -
PuMe hacerse heno, secánilolo por el método aleman; pues aunque 

tiene mala apariencia por lo grueso de sus ramas, son muy apeteci
das en este estado por toda clase de anímales.

Es planta muy nutritiva; favorece el crecimiento y el sebo de los 
ganados, lo mismo que sus productos en queso y en manteca, sin que 
la cantidad de leche aparezca ser mayor, que cuando tienen otro ali
mento; pero no es aparente para los animales de trabajo, pues produ
ce curiosas modificaciones en las funciones de la hematosisque ya he 
indicado hace aflos y de cuyo estudio daré cuenta en completando mis 
observaciones sobre tan singular propiedad.

Ultimamente diré, que este arbusto soporta bien heladas de 2 y 3* 
bajo cero.

La C h i c h a r a c a . — Jingitanus,Xio eso tra  cosa que la 
arveja de Tánger, que crece silvestre en el norte de Africa y en ciertas 
partes meridionales de Europa. Esta planta, según hemos podido 
averiguar, se introdujo en la misma isla do donde proviene el taga- 
sasle, primero como planta de adorno, y de allí pasó al cultivo en 
grande, como planta propia para abonar de verde, como so hace con 
las habas y altramuces. Fácil fuó, visto el gran desarrollo que en po
co tiempo adquiere, que la utilizaran como forrage; y en 1866 la intro
duje en Tenerife, donde ya tiene gran importancia, como planta depra
do artificial,especialmente en los terrenos altos y consistentes, pues 
en los sueltos y ligeros no se produce bien.

Encuéntrase silvestre en ciertas partes de estasislas una planta, 
muy semejante, aunque nc tan tierna, pero en la que nunca se habla 
fijado la atención para cultivarla.

Es la chicharaca, pues, una leguminosa trepadora, de tallo her
báceo, tierno á la vez que alto y de robusta vegetación. Está señala
da como planta anual en los libros de botánica, pero entre uos’. tros 
puedo asegurar qne muchos pies son vivaces y que se reproducen por 
años sucesivos brotando de la raiz.

Si se siembra en Noviembre, dá dos cortes, uno en Febrero y otro 
en Abril y si se siembra en Enero, produce en Mayo y Junio un corte 
muy abundante y de mucho valor, pues ya en esta época principian 
á  secarse las demás yerbas.

No es como el tagasasCe, propia para toda ciase de ganado; pues al 
caballar no le aprovecha.

D r .  V í c t o r  P e r e z .
S oc io  c o r i e s p o i u a l .

Laguna en Tenerife y  Euero 20 de 1875.

Ayuntamiento de Madrid



- 1 3 9 -

LAS CAMELIAS.

Léjos de nosotros ¡a intención de entretenernos en disputar sobre 
la época ,ie la introducción de la camelia en Europa, y sostener una 
ociosa lucha que de poco podria servir para el fln que nos hemos 
propuesto. Esto no obstante, nos es preciso confesar que pocos datos 
positivos se han podido adquirir hasta ahora en cuanto á la persona 
que la introdujo en el suelo Europeo, bien que se sabe positivamente 
que la primera fué llevada del Japón.

Muchísimos atribuyen su introducción en Europa al P. Caraelli ó 
Camellusen 1739 ó á principios del Siglo xviii; pero parece que estos 
datos no son positivos. .Jorge José Camelli ó Kamel, sin duda Kameel 
rué urr jesuíta de Mora vía que se marchó hdcia fines del Siglo xvii, en 
calidad demisionista é Filipinas donde hizo un estudio de los vege
tales y de las producciones naturales de aquellas islas; pero que no 
visitó el Japón y por lo tanto Nangasaki, que dista de Manila unas 
400 leguas.

Sus memorias se hallan impresas desde el tomo XXI hasta ei 
XXVII de las Transacciones filosóficas de Lóndres y todo lo que 
^ rten ece  á la botánica, fué reunido por Ray en el tomo tercero de su 
tiistorta universal de las plantas-, asi pues, no puede ser él quien ha 
traído la primera Camelia del Japón.

_ El primer conocimiento positivo se dehe á Koempfer,'en sus Amoe- 
nitates eccoticce t. 850 y 851, cuyo escritor habla de la Camelia bajo 
el nombre de Tsubaki y  la describo, según costumbre de aquella 
época, con esta frase característica; Tsubaki montanus sive si/lves- 
Iris, fiare roseo simplici, y habla en el t. 852 del Tsubaki hortensis 
fiore pleno m áxim o roseo. Petiver la llama en ' su Gazophylax 
t .  33: Thea Chinensis pimentce jamaicensis folio, flore roseo. Ed- 
wards le dió el nombre de Rosa Chinensis. En la Historia de los
viajes, volumen !1, página 709 mencionada por Lamark, no la llama
simplemente Sansa  como pretende este escritor. El Tsubaki de 
Kíempfer en donde dice, Amen exot, página 188, que es una especie de 
arbusto cuya flor se parece á las mas bellas rosas, y que crece en los 
bosques del Japón, cuyas variedades distintas por ladiversidadde color 
y de la forma son tan numerosas que casias imposible describirlas, 
no puede ser, según una obra que Lnmark lia citado, mas que el Sa 6

vulgarmente ríMó/zftz, «arbusto de flor color de rosa con fruto 
deforma piramidal que contiene tres semillas.» La silvestre se dis
tingue por sus ñores sencillas y las de los jardines por su flor doble 
y mucho mas hermosas; en el porte esta planta se parece á  la del 
«Thé.» En cuanto ai S a n sa , no es mas que el Jam ma Tsubaki, (Jam-

Ayuntamiento de Madrid



- u p -
Dta significa raontnfia y silvestre.) Según su >1oscripeion pafoce ser 
sin duda el tipo de todas las Camelias del Japón. «Es un arbusto. dice¿ 
de tronco corto, y su corteja do un vordo oscuro, sus hojas parecen 
las del cerezo, de sus ¿xilas nacen en otoiio uno ó dos capullos es
camosos dol tamaño de una bala de fusil que abri milose dan salida & 
una ñor compuesta de 0 ¡t T pétalos grande.s, rojos, formando como 
la rosa de China, (Alcoa) una ospoo^p de corona que sale del fondo de 
la flor que produce mas de lOü estainliresde un blanco encarnado, cor
tos y divididos en dos, con la extremidad amarilla. Esta planta tiene un 
sin número de variedades en el color y en la forma; la llamada Sasan- 
qua produce un fruto de tamaño lie una Pistacia, sus licúas prepara
das se mezclan con las de el Thi para pro.lucir el perfume mas suave, 
y su cocimiento sirve A las inugeres para lavar ios cabellos.»

Y sin embargo tampoco puede Kffimpfer haber sido su introductor 
en Europa por haber muerto en el año 171G, y el Bot. Ileglster 
que la Camelia senclPa de flores rojas ha sido cultivada por primera 
vez en el jardin'ilo Lord Petre en el año 1739 sin hacer mención de 
quien la había introducido.

M a r i o  G r a f f i .
De la Rei'i f-¡ Hortfáaln de Barcelona.

{Condnu'ira.)

ACUERDOS Y RESOLUCIONES.

Extracto d e  la s  sesion es «lo la  tTunta D irectiva,

Martes 12 de Enero de 1875.—A ias ocho.—Presidencia 
del Sr. Copieiers. Asistieron los Sres. Gálvez, Alvarez Espi
no  ̂Gammas y el Secretario que siiscrihe.

Ahierta la sesión |)or el Sr. Presiriente, fué leída y apro- 
da el acta de la anterior.

El Secretario ilió cuenta de la correspondencia recibida de 
los señores sócios corresponsales y de ias sociedades estran- 
jeras, así como de haberse recibido dos folletos dedicados á la 
Sociedad, por su autor el Sr. Sheli, sócio corresponsal, cuyo 
donativo vió la Junta con satisfacción.

El limo. Sr. D. Manuel Soinoza, Gobern dor civil que ha 
sido de esta provincia y sóüio honorario, había enviado una 
targela de despedí '.a al abandonar esta ciudad/ y dos, dirigi
das al Presidente y Secretario generaL el Caballi-ro Matteo 
Chinchella, Director-Secretario de la Socirida<i Zoófila Triesti- 
3ia', felicitandoá dichos señores con motivo del año nuevo.

Se acordó escribir al Sr. Somoza, haciéndole presentes los

Ayuntamiento de Madrid



- U l -
sentimientosiie gratitud que animan á la Juma por ei interés 
que la SociEDAn inspiró al referido señor, durante el tiempo 
de su administración, y espresaiido el deseo de que, aunque 
alejado de esta capital, continúe ayudando á la obra de ia pro
tección, da que es tan entusiasta partidario.

Ei Sr. Presidente manifestó que en su particular habia 
conespoinlido a la atención del Caballero Cliincliella; indo- 
pondientemente cíe lo cual se acordó escribirle noticiándole la 
muerte del Sr. Grimaldi, que ignora, y manifestándole les vj- 
vos deseos que abriga la Juii ta de que se estrechen mas y mas 
cada vez ios lazos que unen a ainbas sociedades.

Despees de tratari1e algunos asuntos pendientes de esca
so interés, se -ulmilierurt en votación secreta,y por unanimi
dad, como Socio corresponsal en Córdoba al Sr. D. Ramón de 
Torres y Codes, Comerciante y Banquero; y con o Sócio i'esi- 
dente al Sr. D. Enrique del Toro y Quarliellers, del comercio 
de esta ciudad, propuesto por el Sr. Rivas.

Y se levantó la sesión á las nueva y cuarto.
Mártes \^de Enero.—A las odio.—Presidencia dal señor 

Copieters. .ásistieron los Sres. Galvez, AlvarezEspino, Cam- 
más y el Secreiario, quien después de abierta la sesión, dió 
lectura al acta de l:i anterior, que fué aprobada.

Dióse cuenta dn dos atentas cartas de los Sres. Vleyra de 
Alireu y conde de Siete Fuentes,dando gracias por sus nom
bramientos de sócios corresponsales, y de otra de Mr. James 
Lick.de San Francis ;o (California), sócio honorario, en el 
mismo sentido, acom|iañamlo ademas una fotoirrafia suya y 
anunciandn el envió deotrai'e granries dimensiones, como 
donativo á la Sociedad:cuyas tres cartas oyóla Junta con sin
gular satisfacción.

Procedióse á tratar ríe varios asuntos pertenecientes al 
gobierno interior do la Sociedad y el Sr. Alvarez Espino reco
mendó que por ninuun concepto se atrase el cobro de las 
mensualidades, porque se vé privada la So cied ad  de los re 
cursos con que cuenta p.ara atender á sus mas imprescindible . 
necesidades.

Y no habiendo otro asunto de que tratar, se levantó la se
sión. Eran las ocho y cuarenta y cinco.

Mártes ZQ de Enero.—Alas ocho.—Presidencia del señor 
Copieters. Asistieron los Sres. Gálvez, Alvarez Espino, Rio- 
seco. Cíirnrriás y el Secretario.

Fué leída y aproh.ada ei acta do la anterior sesión.
Se dió cuenta de las cartas reci: idas de los Sócios corres

ponsales ' Sros. Marqués de la Quinta Roja, Cosmelli-Monlo-
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h a b e r  e m p r e n d i d o  l a  o b r a ,  t a n  m e r i t o r i a  e n  n u e s t r o p a i s . d e  t r a t a r  
d e  c o n v e r t i r  l a  a t e n c i ó n  g e n e r a l  h á c i a  l a  d e s c u i d a d a  a g r i c u l t u r a .

D e s e a m o s  l a r g a  v i d a  a l  n u e v o  c o l e g a ,  c u y o  o b j e t o  t i e n e  t a n t a  
a n a l o g í a  c o n  e l  d e  n u e s t r a  S o c >k d a .d , y  l o  r e c o m e n d a m o s  á  n u e s t r o s  
l e c t o r e s .  S u s  p r e c i o s  d e  s u s c r i o i o n  s o n  l o s  s i g u i e n t e s :

En Cádiz y su provincia, trim estre 12 rvn.—Ultramar y Estran- 
gero, un afto 60 reales.

Algunos periódicos de la plaza se han lamentado de la manera 
brutal con que, al decir de los mismos, se veritlca la conducción de 
los perros al local destinado para recojerlos, por los encargados do 
este servicio.

Parece que, en efecto, se han dado casos de extremada crueldad; 
pero tenemos entendido que el Sr. Alcaide está dispuesto á ovitar que 
se repitan.

Hé aquí ahora la lista de los que han ingresiulo en el depósito hasta 
el día de la fecha, y de los que han sido muertos ó recojidos por sus 
dueños.

Han sido reoojidos por

Dia 17. Ingresaron 8 perros. sus dueños. . . . 20 >
18. » 10 >

» 19. » 10 > Quedaron.................. 51 »
20. 8 » Murió el dia 20. . . »
21. » 5 »
22. > 10 ■» Rosto. . . 50 »

» 23. 8 » De los que han sido sa-
24. » 3 > orificados, con arreglo

» 25. » 9 > á lo dispuesto. . . 18 »

Total. . . 71 Quedando existentes -
hasta el dia 25. . . 32 »

Hace ya tiempo que se agita la idea do form aran tratado inter
nacional para la protección de las aves de paso, tan perseguidas en 
los países meridionales. Recientemente parece que el Comité de 
peticiones, de acuerdo con los propietarios de terrenos del ducado de 
Sajonia-Altemburgo, ha pedido que se lleve á cabo esteTiroyecto,

Es triste ciertamente vor de qué manera se vá dismir uyendo el 
número de las útilísimas aves insectívoras, tan beiieticiosas para el 
hombre, y que en su larga peregrinación ft través de la Europa con 
dirección al Africa, solo encuentran por todas partes el mortífero 
plomo y el escondido lazo, que diezma sus filas de una manera alar
mante para nuestros sembrados.

¡Guando llegarán los agricultores españoles á conocer sus intere
ses, tan bién como los conocen los ilel ducado de Sajonia-Altemburgo! 
Por de pronto, deseamos vivamente que el tratado llegue á realizarse.

Por lo no firmado,
EL SECKETailIO GENERAL,

JOSE M.* FRANCO.

Por Gálvez.—Tenería, 1.

Ayuntamiento de Madrid




